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			Prólogo

			La primera edición de Don Bosco y su Obra se publicó en el año 1884, en Barcelona, en la Tipografía Católica de la calle del Pino. Su autor, el entonces obispo auxiliar de Sevilla y titular de Milo, don Marcelo Spínola y Mestre. Es la primera biografía de Don Bosco escrita en lengua castellana.

			Se trata de un libro breve, de apenas unas 100 páginas, «bellamente escritas, muy bellamente», según José María Javierre en su hermosa biografía del cardenal hispalense. Don Marcelo conoció y trató a los primeros salesianos que llegaron a España y se afincaron en Utrera. Desde el primer momento, se sintió atraído por la sencillez y dinamismo apostólico de los hijos de Bosco; y, sobre todo, nace en él una profunda sintonía y admiración por el fundador de la Obra Salesiana. Al mismo tiempo, los salesianos reconocieron también inmediatamente en don Marcelo a uno de los suyos. A él se confiaron, haciéndole partícipe de sus gozos y de sus muchas dificultades. Y fue siempre, para ellos, «báculo y aliento».

			En el conjunto de la historiografía salesiana, la obra del cardenal Spínola constituye verdaderamente una joya. Don Bosco llegó a conocerla y encontró sus páginas tan atrayentes y provechosas, que quiso que se tradujera enseguida al italiano. Son, ciertamente, páginas vivas, frescas, en las que el autor maneja citas literarias, recursos históricos y filosóficos. Con un estilo apologético, propio del tiempo, presenta la figura fascinante de Don Bosco y retrata, además, de manera cálida y muy familiar, a sus hijos, a su incipiente obra.

			El propósito que alienta todo este pequeño libro es muy claro. El autor quiere dar a conocer en España la personalidad de Don Bosco y la obra que está realizando, extendida ya en aquellos años por Italia, Francia, España, la Patagonia, República Argentina y Uruguay, para, «después de un estudio detenido», evaluar ambas cosas. Este objetivo fija la estructura del libro en sus tres partes: Don Bosco, la obra de Don Bosco y el valor de la Obra Salesiana.

			El autor procede siempre con orden y mucha claridad en el desarrollo de su pensamiento. El primer capítulo presenta la personalidad de Don Bosco, que concentra también en torno a tres aspectos principales: Don Bosco hombre, de «inquebrantable fortaleza», «heroica magnanimidad», «tierna sensibilidad», «exquisita dulzura», que ejercía gran fascinación especialmente entre los niños y jóvenes; hombre de Dios, que vive «bajo el influjo de la gracia», «de una confianza inquebrantable en Dios», preocupado solo por la gloria de Dios y salvación de las almas; y enviado de Dios, fiel y celoso cumplidor de la misión confiada.

			Don Marcelo no se recata de llamar santo a Don Bosco y de exaltar algunos de los prodigios y milagros que ya entonces se le atribuyen. Pero no duda en afirmar que en el sacerdote italiano, «hay algo más trascendental que sus milagros»; es «su Obra, la Congregación Salesiana, con todas las instituciones y empresas caritativas que en ella toman vida». Es el sentido del segundo capítulo. Describe el origen del movimiento salesiano: junto a los religiosos —clérigos y laicos— están las religiosas, Hijas de María Auxiliadora, y a ambos grupos se unen muy pronto los Cooperadores Salesianos, cual «tercera orden», en la que pueden alistarse «hombres y mujeres de toda condición y estado»; explica después los campos típicos del apostolado salesiano, ponderando especialmente la acción de los hijos e hijas de Don Bosco en los campos de misión; y finalmente, destaca la rápida difusión de la Obra Salesiana.

			Por último, en el tercer capítulo el autor deja el estilo narrativo y reflexiona sobre el juicio que debe darse de la Obra Salesiana. Se fija especialmente en dos puntos: en primer lugar, el nacimiento y crecimiento del árbol salesiano; después, en sus frutos, subrayando el poder transformante de la pedagogía de Don Bosco, la capacidad de formar santos, como el adolescente Domingo Savio, la eficacia en hacer el bien, la fuerza en la prevención y defensa de los valores cristianos que representa la Congregación Salesiana y, de manera particular, en la figura misma del salesiano, que, según el autor, constituye la creación más genial de Don Bosco. Quizá nadie ha expresado, de manera tan viva y certera, este aspecto de la novedad del salesiano como el cardenal Spínola en una página clásica de la literatura salesiana: «El salesiano es el hombre de la abnegación y de la humildad…, que hace el bien creyendo que no hace nada; que se sacrifica sin acordarse de ello, y aun casi ignorándolo, y que, venido a la hora postrera, se estima el último entre los servidores de la Iglesia […]. Tiene el Salesiano algo de la energía, de la actividad, de la extensión y alteza de miras y de la incontrastable firmeza del Jesuita; tiene algo de la popularidad del Capuchino; tiene algo del recogimiento y de los hábitos de trabajo del monje; tiene algo, en fin, de todos los Institutos religiosos conocidos, siendo no obstante, un tipo nuevo».

			Esta es la finalidad y el contenido de este pequeño libro, el primero en su género y temática publicado en España y, sin duda, uno de los más hermosos. Ocupa, justamente, un lugar de honor en el patrimonio cultural salesiano. Su publicación por parte de la Editorial CCS es una muestra de agradecimiento merecidísimo a un gran amigo de la Obra Salesiana, que es también el primer Salesiano Cooperador español que ha llegado al honor de los altares. Fue beatificado por Juan Pablo II en Roma el 29 de marzo de 1987.

				

		Eugenio Alburquerque Frutos

		

	
		
			Introducción

			Allá por el mes de abril de 1883, llegaba a París un hombre entrado en años y al parecer flaco de fuerzas, pero de agradable rostro y sencillos aunque nobles modales, el cual viajaba modestamente, sin tren ni aparato alguno.

			La nueva Babilonia, como ha sido apellidada, y a la verdad no sin razón, la gran metrópoli de Francia, se conmovió al verle; y la prensa de todos los colores dedicó al recién venido numerosos artículos, en los que no le escatimaba los elogios. El pueblo, la aristocracia, el clero, todas las clases de la sociedad, en una palabra, esmerábanse a porfía en dar muestras de estima al huésped que albergaba dentro de sus muros la ciudad del Sena; y así en los círculos más altos como en los más bajos se hablaba de él.

			¿Quién era el personaje que de esta suerte excitaba la pública atención en un pueblo de la calidad del de París, habituado al espectáculo de todo linaje de grandezas, y que por lo mismo ante ninguna se detiene para pagarle tributo de respeto o admiración?

			¿Era acaso algún príncipe reinante, jefe de poderosa nación, uno de esos soberanos que de tiempo en tiempo visitan la capital de la vecina República, buscando goces nuevos para distraerse y descansar de las penosas tareas de gobierno?

			¿Era tal vez uno de esos astutos diplomáticos, que tienen en sus manos los hilos misteriosos de la anchurosa red dentro de la cual se mueven los Estados, y cuyo raro genio y prodigiosa habilidad hácenlos terror de unos y esperanza y gloria de otros?

			¿O era quizá un potentado de Oriente, venido de las remotas comarcas donde el sol nace, y que por su ex­traña fisonomía, por su lenguaje nunca oído en Europa, y hasta por la seguridad de su lujoso traje, jamás visto entre nosotros, despertaba, si no el interés, a lo menos la general curiosidad de los que viven en otro clima o pertenecen a distinta raza?

			No, nada de eso. El hombre que atraía las miradas de las gentes, y servía de terna a todas las conversaciones, no era el zar de Rusia o el emperador Guillermo de Alemania, el conde de Bismark o el príncipe de Gortschacoff, un embajador de China o de Siam o un cacique de las islas de la Oceanía... Era un varón humildísimo, un pobre sacerdote católico, sin posición en la Iglesia, sin fortuna y sin poder: era el presbítero italiano Don Juan Bosco.

			¿Podría esto creerse, si no fuera un hecho por innumerables testigos presenciado y referido, un hecho de pública notoriedad? 

			La ciudad en que todas las corrupciones se han dado, por así decirlo, cita, y donde el vicio se pasea ufano, ostentando con cínico alarde ropaje seductor, en tanto que la virtud, perseguida con sacrílegas burlas, se ve obligada a esconderse; la culta y elegante capital, que bulle y se agita con actividad febril, pero siempre o casi siempre para cosas de la tierra; el pueblo rey, que legisla en todas partes, imponiendo al mundo sus caprichos y sus modas, pónese en movimiento a la vista de un sacerdote, de un ministro del Evangelio, que condena con la palabra y el ejemplo la civilización —si usar aquí tal nombre no es profanarlo—, impregnada de voluptuosidad, en que ese pueblo mismo cifra su gloria; y prodiga al varón de Dios honra que ni a emperadores ni reyes dispensa, y que aún negar suele a renombrados literatos, sabios esclarecidos o por otros títulos ilustres personajes.

			Tributo es este que a su pesar paga el mundo, no obstante el odio que contra Cristo tiene, a la santidad, ante el cual doblan la cabeza, como obligados por impulso superior e irresistible, los hombres de la ciencia y el vulgo sencillo, el creyente y el impío, el poderoso y el miserable; todos aquellos que no han perdido la facultad de sentir y de amar.

			Verdad es que Don Bosco entraba en París precedido de una gran fama. Su nombre era ya querido y bendecido en Italia, en Francia y en otros muchos puntos de Europa y América, donde se reputaba al humilde sacerdote italiano uno de los bienhechores de la humanidad. Preciosos folletos, y aun interesantes libros, habíanse escrito sobre sus hechos, en realidad maravillosos; y amado y admirado en uno y otro continente, aquende y allende los mares, gozaba Don Bosco de rara popularidad; en tal manera que, para encontrar hombres a quien compararle, nos es preciso retroceder a aquellos días memorables en que andaban por el mundo, que llenaban con el ruido de sus milagros, los santos más insignes de la Iglesia.

			Pero, ¿quién es ese Don Bosco ya tan célebre? ¿Su reputación de hombre extraordinario es justa, merecida, o por el contrario no es otra cosa que capricho de la opinión, empeñada en ensalzar a un nombre, o insensato extravío de la imaginación popular, tan propensa a enamorarse de todo lo que tiene visos de sobrenatural, aun en esta nuestra época de negaciones y universal escepticismo? ¿Qué debemos pensar, inspirándonos en la verdad yla justicia, acerca de la Obra Salesiana y de su autor? 

			Muchos de nuestros compatriotas, hoy que empieza a sonar entre nosotros el nombre de Don Bosco, porque sus hijos han puesto el pie en nuestra patria y tienen en ella ya dos establecimientos[1], se habrán hecho estas preguntas, movidos, no de sentimientos de vana curiosidad, sino de un interés muy legítimo por cierto. Nosotros nos proponemos responder a ellas en el presente opúsculo, dando a conocer a Don Bosco; exponiendo la naturaleza de su Obra y formulando el juicio que, después de un estudio detenido, hemos formado de la Institución Salesiana; con lo cual creemos prestar un verdadero servicio a la Iglesia de Dios, cuya es la gloria de aquel ilustre sacerdote, y otro no menor a la humanidad, en pro de la cual ha de redundar necesariamente todo lo que se dirija a popularizar y fomentar las empresas santas de varón tan esclarecido, tipo acabado de la caridad cristiana, en cuya mente y en cuyo corazón no se anidaron nunca otros pensamientos ni otros deseos que el bien de sus hermanos.

			

			


		
			
Capítulo primero 
DON BOSCO


			I

			No hay en la vida de los siervos de Dios circunstancia alguna, por insignificante que parezca a primera vista, que pueda considerarse en hecho de verdad como indiferente. Si es cierto que una Providencia sapientísima y paternal rige el mundo, disponiendo los sucesos con amorosísimo consejo y siempre para muy altos fines, y si nada de cuanto acaece debajo del sol puede en este sentido y rigurosamente hablando denominarse casual, mucho menos nos será lícito pensar que los hechos que directa o indirectamente tocan a esas almas privilegiadas, con justo motivo llamadas escogidas, porque con singular ternura y predilección muy señaladas las mira el Padre Celestial, sean obra del ciego acaso. No se nos tachará, pues, con razón, de visionarios e ilusos, ni tampoco de supersticiosos, si en el nacimiento de Don Bosco descubrimos alguna particularidad, que nos atrevemos a indicar a los lectores como clara muestra de los especiales designios de Dios sobre el niño que viene al mundo.

			Una pequeña población de la Italia septentrional, Castelnuovo d‘Asti, perteneciente a la diócesis de Turín, fue patria de Don Bosco, cuyos ojos se abrieron a la luz el día 16 de agosto de 1815.

			Horribles catástrofes acababan de pasar. La Europa, que al firmar Napoleón el Grande su abdicación en el palacio de Fontainebleau el mes de abril de 1814, había respirado creyéndose ya en paz, volvió a temer, cuando huyendo de la isla de Elba el 26 de febrero de 1815 el ilustre confinado entró en las Tullerías y tomó de nuevo las riendas del gobierno. La derrota de Waterloo puso fin al poder de aquel hombre, tan grande como funesto. Pero estaba muy reciente este suceso para que la Europa cristiana hubiera podido reponerse de su espanto. Por otra parte, habían quedado esparcidos por el aire los miasmas deletéreos que engendraron la revolución francesa, y los espíritus previsores, los hombres juiciosos, cuya mirada se extiende un poco más allá de lo que tienen delante, estremecíanse pensando en lo porvenir. Por eso no es aventurado afirmar, sino antes muy razonable, que en el momento en que nacía el Fundador de la Congregación Salesiana, rozando con aquel día memorable en que la Iglesia solemnizaba el triunfo postrero de la Madre de Dios, o sea, su Asunción gloriosa a los cielos, todos los verdaderos creyentes fijaban los ojos con inquieto afán en la Reina de las Vírgenes, y le pedían fervientemente una bendición para el mundo, amenazado de calamidades y desastres sin cuento; y la Madre de Dios, mostrándose a la vez Madre de los hombres, gustosa accedía a la súplica, enviando propicia a la tierra esa bendición en la forma de un niño, que la Inmaculada Señora debía proteger, cubriéndole con el escudo de su amor, y al que convertiría en instrumento de su misericordia, inspirándole muy nobles pensamientos y comunicándole esfuerzo sobrehumano para llevar a cabo empresas atrevidas, a las que irían ligadas la salvación de innumerables almas y la ventura de muchos pueblos.

			• • •

			Felicitábase Silvio Pellico de haber nacido «en una condición que no era la pobreza, y que colocando al hombre a igual distancia del rico que del pobre, permite ver bajo su verdadero aspecto entrambos estados». Y de esto se regocijaba porque, como inmediatamente añade, tenía tal condición por la más favorable al desarrollo de las afecciones puras (Mis prisiones, p. 2, cap. 29). Esta observación desgraciadamente no carece de exactitud; la pobreza nos humilla y en ocasiones llega a envilecernos, haciéndonos olvidar hasta nuestra propia dignidad; y la opulencia nos engríe, convirtiéndonos frecuentemente en soberbios y egoístas. Acaso por esto, para evitar a Don Bosco los riesgos inherentes a la pobreza y a la opulencia, y para que en una atmósfera templada pudiese mejor crecer aquella delicada y hermosa flor, hízole Dios nacer de familia medianamente acomodada, que no necesitaba mendigar para subsistir, y que a la vez carecía de los abundantes recursos precisos para vivir la vida del lujo y de los placeres, causa de tantas desventuras.
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